
y

nsenrcsii o rm arah
1,50 pta<,B«mes(re,a»  ̂ 2,75 -Wúm«ró‘ (fi¡'jS í̂p2¿ I Í . ’ §,25 - 

Teléfono OT.» 8?{5

Núrntero su elto

Véase en las planas centrales el retrato de la mnjer'hemlire de Madrid
CTinipnwnfti a  O

uo. a iflotM
Se aùmlten aaaact» r l e  

ciamoM en toias las platm

Apirtado do Cirreta nùm. 347

Número su el to

:: 1

m <

liífflí
•J'. .«**4

c é n t im o s c é n t im o s

Año III — Núm. 142, Madrid, Sábado i7 de Noviembre de 1906, Oflcinae: Libertad 31.

Misterioso drama en un bosque
:.,J- i p . r í - c .  •
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LOS SUCESOS

Por contrariedades amorosas un soldado en Velen-] 
cla.dispara sobre un sargentOt y después se suicida.

Crimen pasional de 
nn soldadoUn triste suceso, producido por contrarie­

dades amorosas, se desarrolló hace pocos 
días en Valencia, siendo protagonista un sol­
dado del regimiento de Mallorca, de guarni­
ción en dicha capital, llamado Amallo Latorre 
Pérez.

Amallo sirvió algún tiempo como asistente 
del capellán del mismo regimiento, D. Higinio 
Pérez.

Parece que el soldado se enamoró de la so­
brina del capellán, y  en repetidas ocasiones 
llegó á declararle su pasión.

La joven no accedió á las pretensiones del 
asistente, que excitado por la contrariedad, se 
apasionaba más cada día.

La locura del soldado llegó á tal extremo, 
su amor era tan violento, que asegúrase hubo 
de amenazar á la muchacha si no correspon­
día á su pasión.

Aunque tampoco atendió á sus amenazas, 
como no había accedido á los ruegos, parece 
que la sobrina del capellán, sin duda atemori­
zada, no se atrevió á decir á nadie una palabra 
de las pretensiones del asistente.

Sin embargo, un hermano de la muchacha, 
el sargento Martín Páez, se enteró del caso é 
inmediatamente lo puso en conocimiento de 
su tío.

L l capellán llamó al asistente, y  después de 
reconvenirle con severidad por su conducta, 
lo despidió de su casa.

Desde ese día la pasión del soldado se trans­
formó en odio, y  concibió la. idea de vengarse 
del sargento.

Para realizar sus propósitos, sabiendo que el 
sargento Páez acostumbraba á pasar por la 
Alameda, lo esperó escondido entre los ár­
boles.

Poco tiempo había transcurrido cuando Páez, 
que caminaba tranquilamente, vió con sorpre­
sa al soldado Amallo que se presentaba en ac ■ 
titud amenazadora.

Apenas tuvo tiempo el sargento de retroce­
der unos pasos, desenvainando el sable, cuan­
do el soldado le hizo un disparo de revólver.

El proyectil no dió por fortuna en el blanco, 
y  Páez trató de aproximarse á su agresor.

Pero Amallo, antes de que le sujetaran, se 
aplicó el revólver sobre la sién derecha, ha­
ciéndose un disparo y  cayendo en tierra gra­
vemente herido.

El sargento, ayudado de otras personas in­
tentaron auxiliarle, y  como aún diese señales 
de vida, se le condujo al Hospital, y  falleció á

Cada lado de la casa dispondrá de dos gran­
des alas de aluminio, alcanzando unas dimen­
siones próximamente de c íl c o  metros cada 
una.

til inventor de la casa-pájaro es M. Delprat, 
un parisién que murió hace un año.

La construcción se halla dirigida actualmen­
te por un ingeniero francés, M. Jodellod, ayu­
dante de ingenieros ingleses.

Los motores se fabrican en los grandes ta­
lleres ingleses.

El ingeniero que dirige los trabajos, afirma

En el acto la anciana avisó á la policía, de­
clarando que había visto huir, á toda carrera, 
á un hombre que arrojaba al suelo una barba 
postiza.

Las investigaciones judiciales comprobaron 
en primer lugar que no había ningún paquete 
en correos, y  que el perro de la señora Moli- 
tor, un San Bernardo de gran talla que le 
acompañaba en sus paseos, había muerto en­
venenado .

En efecto, el perro, había caído enfermo en 
condiciones misteriosas la víspera del crimen, 
muriendo la mañana misma en que su señora 
fué asesinada.

El rumor público, acusaba como autor del 
asesinato al yerno de la señora Molitor, el abo­
gado y  catedrático Karl Hau que actualmente 
se baila en Londres.

Habiéndose expedido un suplicatorio á las 
autoridades inglesas, el catedrático fué dete­
nido en Londres y  desde las primeras decla­
raciones negó toda participación en el crimen 
de que se le acusa.

Se le halló en los bolsillos una suma de 
6.360 francos en oro y  billetes de Banco fran­
ceses, 300 pesetas en moneda ing esa y  una 
pequeña suma en moneda alemana. Esta últi­
ma circunstancia llamó la atención del juez.

Karl Hau aunque nacido en Alemania, está 
naturalizado en América, lo que complica la 
extradición.

Los despachos de Washington á donde se 
pidieron informes del abogado, afirman que el 
profesor de la Universidad es hombre de bue­
na conducta y  dueño de una regular fortuna.

¿Qué móvil puede haberle guiado á matar á* 
la bella señora Molitor? La gente sólo se lo 
explica por una ambición desmedida, puesto 
que debe heredar la inmensa fortuna que po­
seía la viuda.

De cualquier modo la trama del crimen es 
todavía misteriosa y  apasiona al público.

La primera mojer p e  explica 
una cátedra de ciencia

Ni él !

el anfiteatro de Físi-

Ua casa - pájaro que se construye actualmente en 
Uondres, para transportar viajeros por los aires»

que con la casa-pájaro han resuelto el doble 
problema de la elasticidad del aire y  de la 
aviación.

Sin embargo, la primera experiencia no ten­
drá lugar hasta el año próximo, intentándose la 
travesía del Canal de la Mancha.

En
ca de la Sorbonne, de 

P a r ís , se ha presentado 
Mme. Curie para explicar 
la cátedra que estaba en­
comendada á su marido.

Es la primera vez que 
una señora ocupa oficial­
mente una cátedra cientí 
fica, y  este gran honor se 
le ha concedido en justi­
cia, por la ayuda que Ma- 
dame Curie prestó á su es­
poso en los trabajos para 
el descubrimiento del ra­
dio.

Los estudiantes y  los cu­
riosos manifestaban una 
le g ít im a  admiración por 
esta mujer, que tan eficaz­
m ente ha contribuido al 
descubrimiento más gran­
de y  maravilloso de los 
tiempos modernos.

Vestida de negro, muy 
p^ida, Mme. Curie comen­
zó su conferencia con una 

dulce y  pura, sin alardes oratorios, ha­
blando con sencillez y  claridad de la estructu­
ra atómica de la electricidad y  de sus relacio­
nes con la materia. A  su lado dos ayudantes 
maniobraban con los aparatos de proyección.

Cuando explicó la teoría de la radioactivi­
dad, la eminente mujer evitó el nombrarse ella

>-
L aa-

voz

misma, citando una sola vez á luonsißiir Cu~
NUESTRA PRIMERA PLANA

Misterioso drama 
en un bosque
I j n  crimen misterioso, rodeado de extrañas

circunstancias, preocupa y  emociona es­
tos días á la prensa alemana, y  á todos los 

los pocos momentos”de ingresar en este esta- periódicos del mundo, por creerse culpable á
blecimiento.

Una casa en los aires
Las tentativas aeronáuticas han entrado en 

un p-'ríodo de verdadera actividad. 
Después de las experiencias sensacionales 

de estos últimos meses, se anuncia ahora la 
construcción en Londres, de una gran casa, 
especie de ch&let macizo, destinada al trans­
porte de viajeros por los aires

un catedrático de la Universidad de W as­
hington.

El suceso ha ocurrido en Baden-Baden (A le ­
mania) y  puede reconstituirse en la siguiente 
forma:

La señora Molitor, de espléndida hermosu­
ra, quedó viuda, muy joven, de un médico que 
había logrado excelente reputación.

Retirada en una casa de campo vivía dicho­
sa, comunicándose solo con su hija que había 
casado hace pocos meses con un abogado y  
profesor americano.

Hace pocos días la bella viuda recibió un
Muy estupendo parecerá este proyecto, pero aviso por teléfono de que se presentara perso

lo mismo Daily M irror de Londres, que Le 
Journal de París, aseguran que se trata de

meditada y  en 
práctica se está gastando

una idea seria, hondamente
cuya realización 
muchu dinero.

El peso total de la casa-pajaro será de mu­
chas toneladas, pero todo se halla calculado 
para su perfecta estabilidad.

Las habitaciones de dos pisos, con grandes 
ventanas y  balcones, serán utilizadas por los 
pasajeros, cuyo número no podrá exceder de 
ciento.

Cuatro motores, con una fuerza de 25 caba­
llos cada uno, sostendrán en los aires este ori­
ginal edificio.

La parte superior, el techo, servirá como 
azotea ó mirador para los pasajeros.

nalmente en la ciudad á recoger un paquete 
que le enviaban por correo.

No sospechó nada la viuda y  pensando tam­
bién hacer algunas visitas, se vistió con e le ­
gancia atravesando á pie el bosque que sepa­
ra á su casa de la ciudad.

A l llegar á uno de los sitios más extravia­
dos del bosque, recibió el disparo de un des­
conocido que tiró por la espalda. La infortu­
nada señora cayó al suelo, sin proferir una 
queja; la bala de revólver le había atravesado 
el corazón.

Una potire anciana, que recogía leña en el 
bosque, alarmada al oir el disparo, se acercó 
al sitio donde yacía la señora Molitor, obser­
vando con espanto que no daba señales de 
vida.

rie, su marido
Y  todo el auditorio pensaba en el modesto 

sabio, que fué víctima de un accidente estúpi­
do: un camión de transportes rompió aquel 
maravilloso cerebro, que debía adivinar tantos 
secretos, tantos enigmas.

Ella sufrió crueJmente 
con el horrible drama que 
la separó para siempre de 
su marido, de su compañe­
ro de trabajo.

Lloró á solas, desconso­
lada, pensando que nada 
más que en la tumba po­
día juntarse al sér querido.

Pero no tenía derecho á 
abandonarse por mucho 
tiempo á estas debilidades 
sentimentales. Tenía una 
mis ón que cumplir; era 
preciso que diese cuenta al 
mundo de la obra científica 
realizada en unión de su 
marido.

Llena de dolor volvió al 
laboratorio reanudando las 
investigaciones con calma, 
con método; Sdcó sus lá­
grimas, porque era nece­
sario ver claro. Pocas si­
tuaciones habrá tan dramá­
ticas como este conflicto 
entre el dolor y  el deber 
científico.

«Cuando se presentó en 
el anfiteatro, dice un tes­
tigo, los aplausos estallan 
entusiastas.

»Madame Curie se incli­
na, y  en sus labios se ob­
serva un ligero estreme­
cimiento. ¿Qué va á decir-

gracias al ministro? ¿A la facultad de cien­
cias? No; ella empieza con voz serena:

»Cuando se consideran los progresos al­
canzados por las teoiias déla electricidad 
desde los comienzos del siglo diecinueve...

»¡Hermoso exordio de austeridad incompa­
rable! ¿Qué hay de sentimental en esas pri­
meras palabras para que todos los que escu­
chan, mujeres y  hombres, se lleven el pañuelo 
á los ojos?

»Ella nos habla, con fría precisión, de los 
átomos de la electricidad, de los iones positi­
vos y negativos. Ahora se la puede observar 
más despacio. Todo en ella es vago, sen'cillo, 
reservado. La cabellera abundante se enrolla» 
detrás de la cabeza; sobre el traje no hay nin; 
gún adorno que atraiga la mirada, nada qu%. 
revele un cuidado de mujer. Sólo aparece una 
forma negra, delgada, estirada, que deja una 
impresión de humildad dolorosa.

»Pero no miréis á la frente, altiva y  orgullo­
so. A  medida que habla no se ve más que esa 
frente; no es una mujer la que está ante nos­
otros, es un cerebro, es un pensamiento que 
habla...»

Incendios producidos 
por casualidad
Todo el que haya pasado alguna larga tem­

porada en el campo, habra tenido ocasión 
de observar que de los montones de heno re ­
cién cortado se desprenden columnas de va­
por; y  cuando ese montón es esparcido, habrá 
observado también que en su centro el color 
es negruzco y, en algunas ocasiones, la hierba 
es tan quebradiza que se desmenuza entre fps 
dedos. Si al formar los montones de heno, éste 
se encuentra demasiado húmedo, probablemen­
te se incendiará espontáneamente, consumién­
dose poco á poco hasta que el aire exterior se 
ponga en coi tacto con la masa incandescente, 
y  entonces se producirá la llama.

Lo mismo ocurre con otros muchos materia­
les amontonados. Con frecuencia, se han pro­
ducido incendios en barcos cargados de algo­
dón, y  son innumerables los casos en que se 
han destruido factorías donde se almacenaban 
grandes pilas de algodón aceitoso y  húmedo. 
Ciertas clases de carbón, especialmente aque­
llas que contienen pirita de hierro, constituyen 
para los barcos un cargamento tan peligroso 
como el algodón, porque tan pronto como se 
humedecen, se incendian.

Hace algunos años, el profesor A. J. Stone, 
practicó un viaje de exploración por la costa 
Norte de la América inglesa. Cerca del Cábo 
Bathurst, llegó junto á una enorme rj^a de 700 
metros de altura, que á primera v^ta, tomó 
por un volcán en actividad. Toda la masa de 
la roca aparecía envuelta entre humo y  Mamas 
y  por sus lados corría una sustancia semejan­
te á lava. Un detenido examen comprobó bien 
pronto que el terreno no era volcánico. A(|ue- 
lla sustancia no era lava, sino carbón suma­
mente rico en pirita de hierro. Años atrás, si­
glos quizás, la roca se había incendiado por 
conibustión espontánea y  durante todo ese es­
pacio de tiempo había estado consumiéndose 
alh combustible bastante para calentar un con­
tinente entero. El fuego debió producirse es­
pontáneamente, porque aquella región está y  
ha estado siempre deshabitada.

Muchos novelistas, el gran Zola entre ellos, 
han descrito casos de combustión espontánea 
iroducidos en el cuerpo humano. En 1725 se 
lallaron los restos de una mujer llamada Mi- 

llet, que había muerto en su casa á consecuen­
cia de este fenómeno.

Sin embargo, actualmente, los hombres de 
ciencia, declaran que la combustión espontá­
nea es imposible que se produzca en el cuerpo 
humano, y  se fundan en que U  carne contiene 
un 75 por 100 de agua y  la sangre un 80 por 
100; y  un cuerpo en tales condiciones, metido 
en alcohol, sería imposible que ardiera espon­
táneamente.

T:

que a 
propii 
enemi 
ghes, 

Hei 
espec 
fortui 
los n 
quien 
sinve 
, HU; 

cido, 
homb 
leo;  ̂
del a 
etoéti 

Coi 
bre B 
escás 
de la 
buye 
ejerc 
opini 

He

Gri
1E

artifii 
situa 

El 
pinte 
pidez 

De 
un la: 
todo 
tores 
form;
ceniz
y  ag

La 
200.0 
sin ti 

Se 
tenci 
de in 
deter 
brief 

J Ul 
ca, fl 
do er 
cond 
incer 

No 
diade 
advii 
se dii 
garoi 
ción. 

En 
ron i 
vecii 
direc 
que t 
el luj 
llehj 

El 
esfoi

c
prub]
mátic

Co
porqi
publi
bltm
dupli

La
fácil
sume

De
drem

nos? ¿Hablará de éí.^¿Dará Mme. Guple, 
mera mujer

viuda del descubridor del radio, prl- 
que explica una cátedra de ciencias.

S = -

Ayuntamiento de Madrid



cien­

os àl- 
icidad 
leve... 
ampa- 
s pri- 
esou' 

iñuelo

le los 
positi- 
leryar 
Q'cillo, 
nrolla. 
/ nin 
a qu^. 
e una 
a una

galló­
le esa 
nos- 

0 que

1 tem- 
lasión 
10 re- 
ie va- 
habrá 
color 

lierba 
re los 
a, éste 
emen- 
imién • 
ior se 
cente,

iteria- 
1 pro- 
aigo- 
ue ge 
naban 
médo. 
aque- 
tuyen 
groso 
no se

Stone, 
costa 
Cfibo 

de 700 
, tomó 
isa de

lejan- 
ien 
e- 

3uma*

) bie 
A-̂ ue

lo por 
se es- 
ndose 
1 eon- 
36 es- 
ístá y

ellos, 
itánea 
725 se 
a Mi- 
ouen-

■es de 
lontá- 
uerpo 
atiene 
!0 por 
aetido 
spon-

N

LOS S U C E S O S 3

£ttcba (xtraordinaria de dos políticos en KneVa YorH

M<*. Hughes. Mr. Hearst.
Los dos candidatos para el cargo de gobernador de Nueva York, que han sostenido una lucha memorable.

Entre las grandes luchas electorales mo­
dernas, se distinguirá seguramente la 

que acaba de entablarse entre Mr. Hearst, el 
propietario de 80 periódicos nortfamericanos, 
enemigo implacable de los irusts, y  Mr. Hu­
ghes, el candidato del presidente Roosevelt.

Hea st, que es multimillonario, hijo de un 
especulad .»r californiano, que le dejó inmensa 
fortuna, ha gastado much . dinero en atacar á 
los millonarios americanos de los trusts, á 
quienes Lama: «granujas, bandidos, vampiros, 
sinvergüenzas, canallas, asesinos».

Hughes, el candidato de Roosevelt, ha ven­
cido, pero han tenido que votar contra Hearst, 
hombres como Rockefeller, el rey del petró­
leo; Morgan, el del acero, y  los otros reyes 
del algodón, del trigo, de los ferrocarriles, 
etcétera.

Como parece que la victoria de Hughes so­
bre Hearst se ha obtenido por relativamente 
escaso número de votos, no andan muy lejos 
de la verdad los periódicos ingleses, que atri­
buyen la victoria de Hearst á la influencia que 
ejerce el nombre de Mr. Roosevelt sobre la 
opinión norteamericana.

Hearst tiene cuarenta y  tres años de edad;

es alto, delgado, moreno, pálido, pero de tem­
peramento ardiente y  un gran luchador.

Tiene muchos palacios en distintas ciudades 
y  no tiene casa. Posee innumerables negocios 
mineros y  agrícolas, además de sus periódicos, 
pero no tiene oficina fija. Ya está en Nueva 
York, ya en Boston, ya en Chicago, ya en San 
Francisco, ya en Los Angeles, ya en Filadel­
fia, y  generalmente está en el tren con sus 
secretarios, recibiendo y  contestando telegra­
mas No sabe descansar, no puede descansar.

En cada una de las grandes ciudades norte­
americanas donde se publican sus grandes 
diarios, ha tenido que hacerse su carrera po­
lítica local, luchando frente á los intereses y  
perjuicios locales, porque hasta ahora era 
igualmente enemigo de los dos grandes parti­
dos políticos del país; el republicano y  el de­
mócrata.

El telégrafo ha dado cuenta estos días de 
las pa-iiones que ha producido su derrota, que 
en el fondo significa un triunfo, por la calidad 
de los combatientes.

En adelante, Hearst y  Roosevelt serán ene­
migos irreconciliables, y  la gran república 
americana será teatro de una lucha asombrosa.

en cuestión de 15.057 cifras. Esto es lo mismo 
que comparar la longitud de mi pluma con la 
distancia de una de nuestras estrellas.

El segundo ejemplo es tomar como elemen­
to de comparación el átomo, y  como unidad 
los átomos que contenga el planeta Tierra-

Es decir, suponiendo que en la gota de san­
gre entren cien mil millones 100.000.000.000 
de átomos. Ahora bien, en un kilogramo pue­
den entrar 40.000 gotas de saugre (claro que 
pequeñitas),y el k lógrame de peso contendría 
según esto, cuatro mil billones de átomos, 
4 000,000,000,000,000.

Ahora bien, el globo terrestre tiene, según 
las Geografías, unos 1.082,441,315,400 kilóme­
tros cúuicos, ó sean

10.824,413,154,000,000.000,000,000 
de decímetros cúbicos, y  ca..culando por tér­
mino medio en 4 kilogramos el peso de un de­
címetro resultarán unos cinco cuatrillones de 
kilogramos; y  como cada kilogramo hemos 
supuesto que contiene cuatro mil billones de 
átomos, multiplicando, y  en números redondos 
dará 20 mil sillones, y  no para sentarse,© sea20.0O0b00O0ÜO,000000,(K)0000,ü00000,000000,000100,

Pues bien, no asustarse, aún este numerilo 
es muy pequeño para compararlo con el nú ■ 
mero de 15.057 cifras, pues es menos que una 
naranja comparada con el globo terrestre.

En una palabra, que ni en la Tierra, ni en el 
sistema solar con todos sus planetas y satéli­
tes, ni en toda la vía láctea con sus miñadas 
de estrellas hay átomos para llegar á este nú­
mero; y, por último, que con este número de 
átomos, podrían volverse á formar los mun­
dos, si no todos, muchos más de aquéllos que 
en noches estrelladas podemos percibir.

U n  C u r i o s o .

Respecto al oti’o problema de los astros, 
transcribiremos también una nueva solución.

Sr. Director de Los S u c e s o s .

Muy señor mío y  de mi consideración más 
distinguida: Por si ofrece algún interés á los 
lectores del periódico que Vd- tan dignamente 
dirige, y  en particular á los que se ocupen en 
resolver el problema inserto en el número 137 
de dicho periódico, respecto á la distancia que 
hay desde la Tierra á un Astro cuya luz tarda 
dos millones de años en llegar hasta nosotros, 
tengo el gusto de enviarle estas líneas; y  mu­
cho celebraré que contengan los datos necesa­
rios para resolver con exactitud, tan difícil 
como al parecer sencillo problema.

Gran incendio en Barceiona
E l jueves de la anterior semana, un violento 

incendio destruyó la fábrica de piedra 
artificial y  mosáicos de Fradera y  Butsems, 

situada en Pueblo Seco, Barcelona.
El siniestro se inició en la sección de car­

pintería, propagándose con extraordinaria ra­
pidez á las demás dependencias de la fábrica.

De ésta sólo fué respetado por las llamas 
un largo cobertizo, destinado á guardar género; 
todo lo demás, talleres, modelos, fábrica, mo­
tores, etc., fué destruido por el voraz elemento, 
formando un inmenso montón de escombros y  
cenizas, en cuyo centro quedó erguida, negra 
y  agrietada la chimenea y  algunos paredones.

Las pérdidas materiales se evalúan en unas 
200.000 pesetas, habiendo quedado de momento 
sin trabajo 200 obreros.

Según rumor circulado, el siniestro fué in­
tencionado, para investigar lo cual, el Juzgado 
de instrucción del Sur decretó la inmediata 
detención de Juan Valls y  de su madre Ga­
briela Sabater.

Juan Valls, antiguo dependiente de la fábri­
ca, fué despedido por los propietarios, quedan­
do en precaria situación, y  se añade que su 
conducta fué bastante sospechosa durante el 
incendio.

No obstante vivir junto á la fábrica incen­
diada y  ser forzosamente de los primeros que 
advirtiesen el siniestro, Valls y  su madre no 
se dieron por enterados, y  según algunos, lle ­
garon hasta á dificultar los medios de extin­
ción, prohibiendo el paso por su casa.

En la extinción y.salvamento se distinguie­
ron trabajando con verdadero ahinco varios 
vecinos y  los obreros de la fábrica, bajo la 
dirección del exconcejal Sr. Puig y  Cadafalch, 
que en los primeros momentos se presentó en 
el lugar del siniestro con el alcalde Sr. San 
llehy.

El servicio da incendios también trabajó, 
esforzándose heróicamente en su cometido.

• •»'> LÍ-n"

Incendio de le fábrica de los Sras. Butseni« y Pradera da Barce­
lona, cuyas pérdidas se calculan en 200.000 pesetas. (Eot. Custellá).

Para los aficionados 
á nómeros
C ontinuamos recibiendo numerosis cartas 

en las que se trata de solucionar los dos 
problemas enviados por el profesor de mate­
máticas D. Ramón Quirós.

Cornil es imposible mencionarlos á todos 
porque no disponemos del suficiente espacio, 
publicamos una solución muy curiosa al pro­
blema más difícil, ó Sea al de los *50 000 duros 
duplicados 50 000 v-eees y  une es como sigue: 

50.000 duplicado 50.000 veces.
La reso'ución teórica de este problema es 

fácil conociendo la fóimula algébrica de la 
suma de una progresión por cociente, á saber:

q -  1
De modo que aplicando esta fórmula obten­

dremos:
' 50000 Xq*“<’‘’‘ -l=5000nX2'‘'“''‘-l_

q - 1
: 50000

Y  resolviéndola por logaritmos nos da:
Log. 50000 =  4 ’ 6989700
Log. 2̂ »̂ °̂ =15.051’ 8010300

Suma =15,056’ 5000000 , 
cuyo número ó anti-logaritmo tendrá 15.057 
cifras, y  no 15.056 como dice el periódico; y  
sus primeras 7 cifras serán 316.223800 . . .  se 
guidas de otras 15O50 que se suponen ceros.

Dividiendo las 15.057 por 6 nos da 2 509 
grupos de seis cifras, mas otro de tres que son 
las 316 dichas

El urden á que pertenecen estas tres cifras 
es el de los 2 510 'ilíones.

En efecto, poi g.imos un par de ejemplos; 
uno para el vulgo y  tro para los sabios, y en 
ambos se verá que en modo alguno puede lle- 
ga^^e á concebir tamaña caí tidad.

El peso de un grano de tri^o es aproxima­
damente un grano (pésol, y vienen á resultar 
para el kilogramo unos 20 OUO gr 'nos de trigo.

Ahora bier, suponiendo que en el g l bo te 
rrestre haya 1.500 OUO.OOO de personas y  que 
cada una consuma medio kil. gramo de pan al 
día, el consumo to=al de pan será d ariamente 
750 millonis de Idos; al año se consumirán 
273 TüO.OüOOUO kilos, en letras 273 mil mi Io­
nes de kilogramos de pan, caniida i que no po­
drían contener t< dos los vagones de un ferro- 
cairr que ocupara la circunferencia máxima 
de la Tierra.

Pues bien, el pan consumido en un año por 
la humanidad tendríii 5.475 billones de granos 
de trigo; este número ya inconcebible, multi- 
pliquémoslo por 1000 años por un millón de 
años y  su enormidad aún será un insignifican­
te granillo de arena comparado con el número

Prescindiremos para nuestros cálculos de 
los años convencionales, como son el civil, el 
económico, el comercial, etc., etc., y  tendre­
mos en cuenta solamente aquellos que tienen 
su origen en la ciencia, como son el Anoma- 
listico, el Sidéreo y  el Tró p i co .  El año 
Anomalistico consta de 365 días, 6 horas, 13 
minutos, 58 segundos y  8 décimas.

El año Sidéreo consta de 365 días, 6 horas, 
9 minutos. 10 segundos y  37 centésimas. Y  el 
año Trópico consta de 365 días, 5 horas, 48 
minutos, 51 segundos y  6 décimas.

Ahora nos falta saber cuál de estos tres 
años es el que debemos adoptar como base 
para obtener con exactitud matemática la dis-

tancia que media entre nuestro planeta y  el 
supuesto Astro.

E l año vu/g>»r consta de 365 días, y  el año 
bisiesto de 366 días. Este úl imo viene cada 
cuatro años, excepto el primero de cada siglo, 
para amortizar el exceso de tiempo que sobre 
los 365 días invierte la Tierra en dar la vuelta 
alrededor del Sol. De donde resulta que en un 
período de 100 años hay 76 de 365 y  24 dv 366,

Con estos datos po emos determinar apro­
ximadamente la duración de un año.

365X76 * 366 « 24 '
En efecto,---------iöÖ~—  3oo 24, o sea

365 días, 5 horas, 45 minutos y  36 segundos.
Resultándonos, por tanto, una diferencia de 

3 minutos, 15 segundos y  6 décimas con el 
año Trópico que es al que más se aproxima.

Así pues, fundándonos en el razonamiento 
anterior, adoptaremos como base para nues­
tros cálculos, el año Trópico.

Ya hemos dicho que este año consta de 365 
días, 5 horas, 48 minutos, 51 segundos y  6 dé­
cimas, que reducidas á fracción decimal son 
365 días 242 263 millonésimas. Luego los se­
gundos que contienen los dos millones de 
años serán:
(365’242263 X  24 X 00 X  60) X  2,000.000 =  
63..113.863,046.4(i0 segundos.

Y  como la velocidad de la luz es 310.000 ki­
lómetros por segundo, »endremos;

63,113.863,046 400 X  310.000 =
=  19,565.297 544.384,000.000 

ó sea diecinueve tiillone quinientos sesen­
ta y  cíijCO mil doscientos noventa y  siete 
billones gü ilientos cu->renta y cuatro mil 
trescientos ochet.t» y custio milL nes áe ki­
lómetros. Cuya distancia es la que nos separa 
del supuesto Astro.

A n d r e a  F l o r e s  R e y e s .
Turre (Almería) 31 Octubre 19U6.

En uno de los próximos números publica­
remos los numbres de todos los que han re­
mitido soluciones completas de cualquiera de 
los dos problemas.

Un hotel para las señoritas 
fie correos y telégrafos
E l domingo último se ba inaugurado en Pa­

rís el nuevo hotel para las señoritas em­
pleadas en correos, telégrafos y  teléfonos.

La nueva casa constituye una verdadera 
novedad y  un gran adelanto, puesto que las 
mujeres encontrarán allí todas las comodida­
des, y  hasta el lujo, por un módico precio de 
alquiler.

Crear un hotel y  un restaurant, cooperativa; 
una casa con habitaciones amplias, elegantes, 
claras, adecuadas y  coquetas; un restaurant 
donde se encuentre alimentación sana y  agra­
dable, era un sueño que se ha realizado bajo la 
dirección del arquitecto M. Bliault.

Es uu edificio magnífico de siete pisos, con 
jardín y  un extenso patio, donde se podrá co • 
mer en el verano.

Además del restaurant que es muy espacio­
so, cuenta con un salón de lectura y  otro de 
trabajo.

En cada piso se hallan los servicios acceso­
rios comunes; baños, duchas, agua caliente, 
agua fría, tocador, etc.

E l arquitecto se ha inspirado, como regla 
principal, en no consagrar ningún sitio á lo 
inútil.

Todo sirve allí para algo; pero todo afecta 
una forma agradable; el decorado es armónico, 
pero no únicamente decorativo.

E l hotel respira en todos sus detalles fres­
cura, alegría, loelleza; es claro, es riente, inun • 
dado de luz.

Las alcobas de las señoritas están amuebla­
das con sencillez y  buen gusto, que parece 
lujo. Para habitar en el hotel es preciso ser, en 
primer lugar, mujer, y  después empleada de 
correos, telégrafos ó teléfonos, y  soltera.

Las habitaciones, con todos los servicios, 
cuestan 20 pesetas al mes; la comida 60 cénti­
mos y  la cena 85 céntimos.

Tan extraordinaria baratura ha servido para 
que inmediatamente se ocupen 75 habitaciones 
y  se hagan á diario 100 servicios en el co­
medor.

Con tan admirable innovación, las jóvenes 
encontrarán ahora la calma necesari ., después 
del trabajo, la vida higiénica y  agradable, en 
alcobas elegantes y  en salones espaciosos y  
aireados.

Se piensa, dentro de algunos meses, ampliar 
el edificio para que puedan vivir también las 
empleadas que ti- nen bijos y  marido.

Para éstas se destinarán departamentos es ­
peciales, con absoluta independencia.

La nueva casa para las señoritas de correos y telégrafos, que 
se acaba de Inaugurar en París —Una alcoba y comedores.

Ayuntamiento de Madrid
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r,Con, esta espuma, de jabón 
' la profesora, creerá que Leal 
está rabiando y lueqo vosotros 
íe presentáis el espanta pájaros

'''

Yo quiero mucho á 
los niños buenos y 
estudiosos. No me 
gusta el castigo ni 
la violencia-.

jYa v i en e  Leal!3
L r

8

jl/ue gracioso 
es este perro !

Tenga Y  cuida- está rabioso.

Nunca doy á las 
cosas mas impor­
tancia de la que 
tienen en realidad

.¿1

La mnjer'hombre del Asilo de Santa Cristina
tratos era el de su amiga An- 
gelit”», hija de un horchatero 
que t nía nn puesto en la plaza 
del Dos de l\Iayo.

La intimidad de las dos mu­
chachas fué tan grande, que 
algunas mujeres d e l barrio 
avisaron á la madrastra de 
Esperanza de lo que estaba 
ocurriendo, y  a lg u n a s  de 
aquéllas llegaron hasta á du­
dar del verdadero sexo de la 
joven, pues Sus modales y  pa­
labras estaban en abierta con­
tradicción con los vestidos 
que llevaba.

Sinforosa López tra tó  de 
domar los instintos de su hi­
jastra, pero ésta realizó su 
primera escapatoria, robando 
un traje de hombre, de un 
huésped de su casa, y  colo­
cándose de muchacho recade­
ro en un continental, sin que

nadie sospechara de su sexo. Vuelta á su do­
micilio, se fugó nuevamente de su casa hasta 
entrar en el Asilo de Santa Cristina de esta 
Corte.

Los retratos que publicamos, lo mismo el 
de Esperanza García, que el de su amiga An- 
gelita, son de absoluta autenticidad.

Interrogada la muchacha, rompió á llorar 
amargamente y  confesó que se llamaba Espe­
ranza García, que vivía con su padre y  su ma­
drastra en la calle de San Andrés, núm. 14 y  
que por el mal carácter de ésta se había fu­
gado del domicilio paterno en ocasión en que 
el padre se hallaba en el Hospital. A lgo hay 
en el fondo de la conducta de la muchacha que 
ella trata de ocultar y  que seguramente dará 
la clave de este suceso. Su pena, sus sollozos 
y  el cuidado que pone en desviar la conver­
sación de ciertos detalles, demuestran que el 
móvil ó móviles de su conducta obedecen sin 
duda, á causas de otra índole.

Lo indudable es que Esperanza García sien­
te aficiones impropias de su sexo, y  esta es 
sin duda, toda la clave del misterio.

1 •

En el Asilo de Santa 
Cristina

Otro hombre que 
no es hombre.

Los hechos se repiten; no hace mucho 
eran dos mujeres de la Coruña que un 

atavismo moral llevólas á simular un matri­
monio de amor en el que una de ellas se re­
servaba valientemente el aspecto y  funciones 
sociales del marido.

Hace pocos días la hermosa capital andaluza, 
descubre con asombro el inaudito caso de un 
policía que durante 30 años ha velado por el 
buen orden público de Sevilla, y  el cual poli 
cía, Fernando Marquesen, no era sino una mu­
jer que mal avenida con su condición natural 
trocó los menesteres de su sexo por el áspero 
v iv ir del guardia.

Ahora es una simpática muchacha de veinte 
años, que oculta cuidadosamente las miserias 
de su pasado, solicita y  obtiene su ingreso en 
el Asilo de Santa Cristina y  es encargado de 
las más rudas faenas de carga y  limoieza, 
trabajo que ella soporta con valeroso esfuerzo 
hasta que aniquilado su débil cuerpo por la ex­
cesiva labor, cae rendida en la enfermería del 
Asilo, donde el doctor Gallud descubre el ve r­
dadero sexo y  condición del supuesto mucha­
cho. Hasta aquí los hechos; las conclusiones 
de ellos, sáquelas el juicio de nuestros lee- 
toTSS*

En* el caso actual, Ernesto García, ha refe­
rido al Sr. Millán Astray las causas de su te - 
meraria resolución, pero es lo cierto que hasta 
labora presente nada concreto sehapodido ave­
riguar, aun cuando es probable que no tarde 
en ser aclarado todo lo referente al asunto.

Ernesto García ó Esperanza García, cuyo 
retrato publicamos, es, como verán nuestros 
lectores, una bonita muchacha de veinte años, 
de carácter resuelto, de ánimo esforzado y  qoe 
por causas que ella sabe, se presentó el ^'a 31 
pidiendo su ingreso en el Asilo y ofreciendo 
su trabajo á cambio de la comida y  albergue.

Pué destinado á subir y  bajar con las ra­
ciones de los asilados, a limpiar las chimeneas 
y  á otros trabaj'is tan penosos y  violentos 
como ésto-i. Cumplía Erne'^to sus obligacio­
nes lo mejor que podía y  para mej »r represen­
tar su papel, ahuecaba la voz, fumaba y  pasa­
ba como un hombre, y  hasta dio de bofetadas 
á algún compañero que se permitió bromas 
con él. Comprendiendo la imposibilidad de 
continuar sus tareas solicito que le traslada­
sen á los trabajos de acarreo de tierra para las 
obras, pero antes de conseguir sus deseos 
cayó enferma y  hubo de ingresar eu la enfer­
mería de hombres aquejado de fuertes dolores 
en las piernas y  en la espalda. El doctor Ga- 
llud al tratar de hacer un reconocimieuto de­
tallado observó con verdadero asombro el en­
gaño y  descubrió á los jefes del estableci­
miento la verdad del caso.

En poder de Esperanza García se hallaban 
varios retratos, que en ninguna forma quiso 
ella ceder á los periodistas; uno de estos re-

Esperanza García, la  b^lla joven que disfrazada da hom­
bre ha sido dosoubiexta en el A s ilo  do Santa Cristina.

Fot, Terol.

Esperanza con el traje de hombre 
que vestía en el As . lo.

Ee gran duque á simple cura
'^ e legra físn  de Viena que ha muerto en Gries, 
1 cerca de Bozen, en el Sur tirolés, un 

f acordóte llamado Baleisis, cuya vida es digna 
de ser conta a por un folletinista.

El referido sacerdote, que en la actualidad 
observaba un régimen de peoitencia y  fiscetis- 
mo, era nada menos que un gran duque ruso, 
que en su juventud había gozado de todos los 
esplendores cortesanos.

Había nacido en 1875, y  era hijo del gran 
duque Michael, hermano de Alejandro II.

El gran duque Sergio, que así se llamaba el 
difunto, había sido muy mimado en su niñez.

A  los quince años éste era ya capitán de 
guardias, siendo ascendido al poco tiempo á 
coronel.

Después de la muerte de Alejandro H, ocu­
rrida en 1894, Sergio marchó á París.

L O S  S U C E S O S

Pobre perro, yô  
te curare.

No se conmueve! Vamos a comenzar 
la lección; el perro 
esta ya encerrado 
y no perturbara 
nuestro trabajo f Y
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/’’'̂ ÍQÚc horror ! 
¿Tedonde habra 
salido un hombre 
tanjeo?

'  Me dá m 
cho mi i A .

'>C í-

i l i 8

. - 1Y  3 ^ ^

i.

V -

Nos
tidiac

No áe marcha

Angellta, la  am iga intima de Esperanza García Fot, Méndez,

A llí conoció á la Princesa Mercedes de Beau- 
lieu, célebre por su hermosura.

El gran duque enamoróse perdidamente de 
ella, ofreciéndole su corazón.

La familia imperial de Rusia opúsose, desde 
luego, á estas relaciones un poco desiguales, 
ya que la princesa no pertenecía á ninguna 
dinastía reinante.

A  consecuencia de su ruptura con la familia 
imperial de Rusia, Sergio fué privado de su ti • 
tulo, de su rango y  condenado á destierro.

Sergio fue completamente feliz mientras vi­
vió su esposa.

Pero hallándose en Niza con la princesa, 
ésta contrajo una fiebre nerviosa, muriendo a 
los dos días de enfermedad.

La desolación que la irreparable é inespera­
da desgracia produjo á Sergio fué tan grande, 
que, abandonando los halagos del mundo, in­
ternóse en un seminario de París, haciéndose 
sacerdote católico y  llegando á ser cura pá­
rroco de Jitomar.

Impresionado por lo que ha visto y  más aún 
por lo que se imagina, acaba de publicar sus 
observaciones.

Con su atmósfera la mitad 
menos pesada que la terres­
tre, con su temperatura siem­
pre á muchos grados bajo ce­
ro, y  su sol pálido que apenas 
irradia calor, gue simula un 
espectro y  mas bien parece 
xm continuo eclipse, el profe­
sor Morse no duda de que 
Marte, objeto de tantas inves- 
ti^ciones, está habitado.

En Marte Fay tormentas, 
incendios é inundaciones; lo 
más curioso y  extraordinario 
son sus canales, en los que, 
por un efecto extraño de la 
gravedad, el agua corre desde 
sus polos muchos miles de 
Idlómetros cuesta arriba.

Hay, sobre tod o , grandes 
mares artificiales en el inte­
rior, construidos por alguien, 
pues se observa un plan me­
tódico y  preconcebido. ¿Quién 
es? ¿Qué humanidad de sabios 
y  gigantes habita ese mundo?

Indudablemente, poseen una
inteligencia su p er io r  á la  ¡-----------------
nuestra, puesto que han sabi­
do defenderse del frío polar y  
hacer habitable^ por medio de grandes obras 
de ingeniería, a un planeta desolado y  mori- 
bimdo.

Ningún astrónomo moderno, desde Schiapa- 
relli hasta Flammarion, ha osado combatir la 
idea de la habitabilidad de Marte. Para ellos 
este es el más enigmático del caos de los mun­
dos desconocidos.

Se ha discutido y  fantaseado sus condicio­
nes de vida, pero no el misterio profundo de 
sus habitantes, problema que los astrónomos 
del porvenir han de resolver.

Durante las treinta y  cuatro noches que el 
profesor Morse ha examinado el planeta, hizo 
deducciones muy curiosas.

Así, por ejemplo, en la fotografía que publi 
carnes de plantaciones cubiertas de tabaco en 
Puerto Rico, se ha creído encontrar una expli­
cación posible de las numerosas áreas blancas 
de los terrenos de Marte.

La irregularidad de las hendiduras de lodo 
hacen inadmisible la hipótesis de que los ca­
nales de Marte son un fenómeno natural.

Observando la configuración geométrica de 
los canales de riego en Arizona (Estados Uni­
dos), y  la que presentan los del planeta, se 
verá una semejanza asombrosa.

La pro/esora es.)a mujer mi& 
calmosa que he visío en mi vida. 
Nada parece perturbarla y habrá 
que hacerle alguna gran diablura 
para que se vaya No se da por 
entendida de que para nada la 
necesitamos Tso le pasa a mucha 
gente a quienes si no se ¡es echa 
á la Juerza no se marchan.

Juanito,
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Entre los astrónomos que más se distinguen 
estudiando á Marte, se citan á Schiaparelli y  
Lowell, que han hecho mapas muy completos 
del vecino globo.

Según ellos, lo que vemos en Marte, son 
obras de seres más adelantados que nosotros 
en el viaje de la vida.

Siendo Marte respecto á la Tierra, lo que 
el abuelo al nieto, hace tiempo que cesó su 
actividad. Los terremotos, las elevaciones y  
descensos seculares, causaron perturbaciones 
en su superficie hace millones de años. Hoy 
todo está tranquilo, equilibrado y  armói.ico.

La humanidad que habite ese mundo, libre 
del terror de las grandes catástrofes, podrá 
cumplir tranquilamente su obra de renovación 
universal.

Mucho se ha dicho, sobre las condicio oes 
de existencia de los habitantes del misterioso 
mundo.

Las hipótesis más fantásticas se hallan man­
tenidas actualmente por filósofos, poetas y  
hombres de ciencia. Hasta afamados novelis­
tas encontraron asunto apropósito para las 
más atrevidas y  absurdas invenciones, supo­
niendo á los marcianos <?n comunicación con 
los hombres de la Tierra.

Las últimas oiiservaciones 
del planeta Marte
iy\ arte, el planeta misterioso que se supone 

l \  habitado y  sobre cuyos habitantes se 
han expuesto tantas teorías fantásticas, acaba 
de ser observado una vez más, pero no por un 
astrónomo, sino por un sabio imparcial y  se­
vero, el profesor yanki E. S. Morse; hombre 
muy culto, de conocimientos enciclopédicos y  
director de la «Peabody Academy of Scien 
ces».

El profesor Morse ha estudiado durante 
treinta y  cuatro noches, con un poderoso te­
lescopio, en el observatorio del famoso astró­
nomo Lowell, al astro enigmático que aún no 
ha querido entregamos sus secretos.

Los mis­
ter io s  de 
un mundo 
habitado.

1, Planifíciones de tabaco enPaertoRico iguales á las manchas 
blancas de Marte • 2, Irregularidad de las hendiduras de Marte 
que demuestran la existf‘ncia de los canales - 3, Trazado del 

canal de Arizona (Estados Unidos) -4, Los canales según el astrónomo Schiaparelli -  5, Los canales 
según Lowell - tí, Schiaparelli - 7, Lowell -  8, Proíesoi Morse, último que ha estudiado el planeta.
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Un monstruo del mar
Señorita muerta en lu­
cha contra un pulpo.

Un animal monstruo, que se creía desapare­
cido, el pulpo gigantesco de tentáculos 

poderosos, sobre el cual se han inventado tan­
tas leyendas, acaba de reaparecer de un modo 
trágico en el Golfo de México.

Desde hace tiempo las gentes del mar ha­
blaban aterrados de que perseguía á los botes 
de pesca un monstruo repugnante, cuya natu­
raleza no podían decid>r.

En las playas de Texas llegó el miedo á ta­
les extremos que, durante todo el verano pa • 
sado, nadie se ha atrevido á bañarse.

Pero estas últimas sem«nas, algunas perso­
nas se atrevieron á reanudar las excursiones 
por mar sin que ocurriese nada, y  la confianza 
fué renaciendo.

Esta circunstancia hizo que empezara á du­
darse de la veracidad de los relatos sobre el 
misteri. so monstruo.

Hace pocos días, dos novios, Miss Ruch Por- 
ter y  Mr. Herbert Bigelow, salieron en canoa 
automóvil á dar un paseo por el mar; les acom­
pañaba un «chauffeur» que dirigía la embarca­
ción.

Durante más de una hora corrieron la costa 
cuando á la entrada de la bahía de Aranga, 
Miss Porter observó algo extraño é informe 
que flotaba sobre el agua.

Excitados por la curiosidad decidieron apro­
ximar la canoa, abordando al extraño objeto.

Cuando se dieron cuenta de que acababan de 
atacar á un monstruo horrible era tarde para 
retroceder.

El animal arrojó sus enormes tentáculos so­
bre el bote, haciendo presa en la infeliz señori­
ta, que lanzó un grito de e^panto.

La lucha fuó larga y  terrible; los brazos del

;'í
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Porter
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m

pulpo, aplicad!^ como ventosas sobre el euer* 
aftepo de Miss Poffcer, la producían-un angustioso 

martirio.
El novio y  el «chauffeur» trataron de soco­

rrerla, atacando al monstruo que no soltaba su 
presa.

Mr. Herbert se apoderó de un hacha que

llevaba en la canoa, asestando go l­
pes desesperados, con todas sus 
fuerzas, en los brazos del animal.

Puede imaginarse la angustia de 
estos hombres, pues al mismo tiem ■ 
po la canoa, amenazaba hundirse en 
el agua.

A l cabo, lograron romper algunos 
tentáculos del animal que huyó, sin 
duda, herido de muerte.

La infortunada Miss Porter había 
caído ensangrentada en el fondo de 
la canoa; cuando su novio quiso

Sorpresa  
de dns jó ­
venes no­
v i o s  l u ­
c h a n d o  
co n  un 
monstruo 
del mar.

auxiliarla
estaba agonizante, falleciendo antes de que 
llegaran al puerto. El triste suceso ha causado

penosa impresión, y  durante mucho 
pescadores del Golfo de México no 
la tranquilidad.

tiempo los 
recobrarán

Reeepción de nn nuevo 
aeadémieo
El domingo por la tarde se celebró el acto 

de la recepción de D. Joaquín Larregla 
en la Academia de Bellas Artes.

El nuevo académico es un compositor de 
bien ganada fama, que goza de popularidad y  
que con éxito ha cultivado el drama lírico, 
brillando por encima del nivel común en sus 
composiciones para piano, llenas todas ellas de 
una inspiración de buen gusto, de una since­
ridad encantadora, de im perfume de poesía y  
de una gracia genu namente española.

La sesión comenzó por el discurso del nuevo 
académico, en el que después de tributar el 
Sr. Larregla entusiastas elogios á la memoria 
del insigne compositor D. Manuel Fernández 
Caballero, á quien viene á suceder en la Aca­
demia, desarrolló el tema de su oración, ver­
sando sobre la influencia del pianista compo­
sitor en la educación artístico-musical de los 
pueblos.

Sostiene ei Sr, Larregla que, en la mayor 
parte de los casos, t s el piano el único medio 
de que se dispone para la realización de tales 
propósitos; y  siendo esto un hecho indudable, la 
buena ó mala dirección del profesor, así como 
las obras de que éste se valga para tal objeto, 
habrán de determinar la causa única que deci­
da del camino bueno ó malo que el discípulo 
emprenda en su deseo de instruirse en el difí­
cil y  grandioso arte de los sonidos.

Existen gentes indiferentes, dice, que no 
ven en la música más que un ligero pasatiem­
po, un detalle de buen gusto sin finalidad 
alguna, y  claro es que para estas personas, 
cualquier examen sobre la estética de este arte 
no pasa de ser una ocupación pueril, no digna 
en modo alguno de tenerse en cuenta.

Para esas gentes, los músicos, singularmen­
te los pianistas, no son más que unos acróba­
tas, que pasan la vida haciendo alarde de su

agilidad. Pero hay no pocas personas que en el 
artista reconocen el instrumento privilegiado 
denunciador de tma influencia civilizadora y  
moral, y  que, por ende, aman el arte, encon­
trando en él un manantial inagotable de ^oces 
purísimos, cultivándolo con amor y  resnetándo- 
le como al amigo predilecto á quien puÄen con­
fiar sus alegrías y  tristezas, con plena seguri­
dad de encontrar siempre en él un dulce paño 
de lágrimas sobre que llorar 
ó un eco que prolongue gene­
roso la voz de sus venturas.

No hay ningún género de 
duda al asegurar que los Thal­
berg, Liszt, Chop'n, Rubins­
tein y  otros genios del piano, 
lo mismo con sus obras que 
con sus conciertos, han abier­
to cátedra de buen gusto, y  
han contribuido por estos me­
dios poderosísimos á extender 
la cultura artística, que cons- 
titujre el último toque de refi­
namiento en los pueblos que 
van á la cabeza del adelanto, 
de la civilización y  del pro­
greso.

Con otro discurso, no me­
nos brillante, contestó al señor 
Larregla el eminente crítico 
musical y  muy notable escritor D. Cecilio de 
Roda, quien dió nuevas pruebas de su variada 
y  sólida erudición y  del vivo amor que al arte 
musical profesa.

impreses en los cuatro ángulos, diagonalmen­
te, otras tantas indicaciones, que equivalen á 
las que suelen añadirse con lápiz ó indicarse 
por medio de dobleces.

Un caso práctico nos demostrará la utilidad 
de la nueva tarjeta.

Supongamos una persona que va á tratar de 
negocios con otra, y  no la encuentra en casa. 
Entonces deja su tarjeta doblando la punta por

Novedad en las tarjetas 
de visita

Oß Joaquín Uarroqla nuevo 
académico de Béllas Artes.

En esta época del año el cambio de tarjetas 
constituye una agradable costumbre, que 

practican gran número de personas.La despe­
dida del año que se aleja y  la entrada de un 
año nuevo, merecen, cuando menos, un recuer­
do, que es, al mismo tiempo, una delicadeza 
distinguida.

Pero como la tarjeta de visita no se aplica 
sólo para las felicitaciones, sino que se emplea 
además en otras prácticas importantes de la 
vida social, resulta que es deficiente tal como 
hoy se halla concebida.

Por ejemolo, ei nombre y  las señas del due­
ño de la tarjeta no bastan cuando intentamos 
despedirnos de un amigo que no se halla en su 
casa ó no puede recibirnos.

Es lo general, en este caso, poner con lápiz 
debajo del nombre el consabido «se despi­
de, etc.»

Para ello hay que sufrir pequeñas molestias, 
deteniéndose en la puerta de la escalera ó in­
comodando á la familia del amigo.

Algunas personas siguen la costumbre de 
doblar la tarjeta de un modo convencional; 
pero esto no lo sabe todo el mundo, y  se pres­
ta también á una interpretación equivocada.

Deseando allanar prácticamente todas las 
dificultades, un caballero norteamericano, mis- 
ter Marshall Wilder, ha ideado unas tarjetas, 
verdadera novedad que ya  empieza á ponerse 
de moda en todas partes.

Como se ve en el dibujo que publicamos, el 
anverso de las nuevas tarjetas no se diferencia 
en nada de las ya conocidas.

La modificación está en el reverso que lleva

donde dice «Negocios», en la forma que in­
dica en el grabado la figura del anverso.

Si se trata de una simple visita de cumplido 
ó de despedida, bastará doblar la punta co­
rrespondiente, y  así en los demás casos.

Con esta fórmula, tan sencilla como práctica, 
cuando la persona á quien se destina la tar­
jeta recibe ésta, sabe el motivo de la visita y  
si le conviene ó no buscar á su vez al visi­
tante.

Cada persona, puede poner las indicaciones 
que desee. Así, las señoras, que no suelen 
ocuparse en negocios, pueden sustituir con la 
palabra «Pésame», ó cualquier otra que les 
convenga, la indicación que se refiere a aque­
llos.

El nuevo alcalde de Londres
jZS l lord alcalde, el primer magistrado de la
___ Cité de Londres, acaba de ser elegido,
recayendo el nombramiento en Sir W illiam 
P. T  eloar.

Este cargo, que se conserva en toda su pu­
reza tradicional, es de tal importancia, que se 
requiere para ocuparlo condiciones excepcio­
nales.

Para ser candidato es preciso pertenecer á 
una de las doce corporaciones de la Citó, haber 
llenado las funciones de shérití y  contarse 
entre los veintinueve alderaien con cargo.

Además, se requiere que la persona elegida 
tenga una gran fortuna, es decir, que sea mi­
llonario.

A  pesar de sus riquezas reconocidas, el al­
calde de Londres dispone de un sueldo anual 
de 60.000 duros, mas los grandes gastos para 
representación.

Así se comprende la magnificencia, quizá 
demasiado aparatosa, con que se presenta al 
público el alcalde en las ceremonias oficiales.

Nuestra fotografía da una idea aproximada 
de ese lujo; el alcalde viste su traje de tercio­
pelo carmesí, llevando al cuello la doble ca-

dena de oro, que resalta del brillo centelleante 
de los dorados y  adornos.

El lord-alcalde es también el primer magis­
trado de la Cité de Londres.

La Cité de Londres forma un tipo único en­
tre las municipalidades del mundo entero, 
tanto por las tradiciones históricas, como por 
las prerrogativas excepcionales de que d is­
fruta y  su constitución actual.

Su concejo comunal no es, como los conce-
jos municipales ó de condado, un simple cuer-

• d1(po deliberante; es también una asamblea legis­
lativa, y  puede revisar su constitución.

La jurisdicción del municipio se extiende 
fuera de los límites de la Cité, y  en ciertos 
casos esta corporación se considera como una 
autoridad metropolitana.

La población que habita y  duerme en la Cité 
pasa de 38.000 habitantes; pero la que reside 
de día en locales fijos, se compone aproxima­
damente de 300.000 comerciantes, obreros ó 
personas dedicadas á pequeñas industrias. A  
este g r ^  centro de negocios acuden todos los 
días más de un millón de personas.

Desde las diez de la mañana hasta las cua­
tro de la tarde la vida es activa, intensa, febril; 
á las cinco las calles quedan vacías, y  todo se 
tranquiliza hasta el día siguiente, que se repite 
el mismo espectáculo.

La elección de alcalde se hace en el magní-^ 
fico edificio del municipio; todos los aldermen 
que han sido shériíís, son sucesivamente pro­
puestos por orden de antigüedad; los dos nom­
bres que reúnen mayor número de votos son 
aclamados, y  la decisión se somete al rey, pero 
esto último sólo por pura fórmula.

El día 8 de Noviembre,el nuevo alcalde pro­
nunció en el Guidhall el juramento trad ció • 
nal, y  al día siguiente los barones del Echi- 
quier le instalaron en el palacio de West- 
minster.

A  título también de gobernador civil de 
Londres, el lord alcalde reside en Mansion- 
House, al extremo del puente de Londres.

En las procesiones, donde se exige su pre­
sencia, lleva un traje de terciopelo escarlata 
con capuchón de terciopelo, y  ante él camina 
un ayudante con la espada y  la maza de ar­
mas.

La Internacional Roja
El diario de Londres Eveníng Standard 

anuncia que los anarquistas de todos los 
países han formado una gran asociación in 

ternacional, que será dirigida por un comité 
central.

Parece que desde hace bastante tiempo los 
anarquistas de Francia, España, Bélgica, Ho­
landa, Inglaterra y Alemania, trabajan para 
formar esta inmensa asociación, llamada «In - 
ternacional Roja», que es ahora una realidad, y  
en la cual entran sin excepción los anarquistas 
de todos los países

Ahora el proyecto sólo espera la sanción de 
los delegados de diferentes grupos anarquis 
tas, que deben reunirse en un Congreso, en 
Liège, á mediados de 1907.

En Londres, Leeds, Liverpool, Manchester, 
Glasgow, donde las agrupaciones anarquistas 
son muy numerosas, la idea ha sido patrocina­
da con entusiasmo.

El objeto y  fines de la «Internacional Roja» 
es todavía un misterio; se cree que ha de limi­
tarse á los trabajos de propaganda en todo el 
mundo, con el propósito de reunir bajo una 
misma bandera á los solitarios de la idea.

Sin embargo, el título de la nueva asocia­
ción parece indicar que no desdeñará los pro­
cedimientos de violencia.

Influencia de la luz en el pelo

Lo mismo que la vegetación, el pelo se 
desarrolla mejor á la luz que á la obscuridad, 
á causa del efectj estimulante de los rayos 
solares. Se ha observado que muchos emplea - 
dt)S de oficinas, que han de permanecer mu­
chas horas diarias sentados junto á una ven - 
tana, tienen el bigote ó la barba más fuerte 
del lado expuesto á la luz que del otro.
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El nuevo alcalde de Londres en su 
magnífico traje de ceremonias.
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El óltlmo crimen de un asesino misterioso 
que era el espanto de toda una comarca.

El terror de nna comarca
En las cercanías de Graz (Austria), un cri 

minal misterioso ha sembrado el terror en 
toda la comarca, produciendo verdadero pá­
nico.

Hace algún tiempo, un aldeano propietario 
de extensos terrenos de labranza, apareció 
asesinado al borde de un precipicio.

Se creyó primero que un accidente desgra­
ciado le arrojó en las rocas, destrozándole el 
cráneo, pero examinadas las heridas, pudo 
comprobarse que se trataba de un asesinato.

Todas las averiguaciones que se hicieron 
para descubrir al criminal resultaron infruc­
tuosas.

Lo más raro era que no había sido el robo 
el móvil del crimen, pues el muerto conserva­
ba en sus ropas el dinero y  el reloj.

Pasado algún tiempo, se registraron nuevas 
hazañas que vinieron á aumentar el miedo de 
las gentes de la región.

Diariamente faltaba ganado, que una perso­
na desconocida hacía desaparecer de los re­
baños.

Aunque los aldeanos extremaron la vig;ilan- 
cia. tampoco se hallaban huellas del ladrón.

Un nuevo crimen, realizado con brutal fe­
rocidad, ha servido, en parte, para descubrir 
el misterio.

La víctima ha sido esta vez una bella joven, 
que con un plato de comida se dirigía al sitio 
donde su padre se hallaba trabajando.

Atravesando el río, caminaba por un sendero 
solitario, cuando de improviso, vió aparecer á 
un hombre, de repugnante figura, que se arro­
jó  sobre ella, con toda violencia, intentando 
darla un abrazo.

La muchacha, llena de indignación, lanzó un

grito de espanto y  quiso 
defenderse de la inespera­
da agresión.

Pero el desconocido, al 
ver su resistencia, sacó un 
puñal que llevaba en el bol­
sillo, am enazando á la 
jtven.

No se intimidó la aldea­
na y  de nuevo gritó deses­
perada pidiendo auxilio.

A  sus gritos, del otro 
lado del río, acudieron al­
gunos trabajadores, y  al 
ver'os el criminal, asestó 
repetidas puñaladas en el 
cuerpo de la joven, em­
prendiendo la fu ¿a.

Dos hombres le siguie­
ron, mientras otro trataba 
de socorrer á la infeliz mu­
chacha que no daba seña­
les de vida. El puñal había 
penetrado en el corazón, 
produciéndole la m uerte 
instantánea.

Aunque el bandido hizo 
resistencia, fué por fin cap­
turado, y  se le condujo, 
casi moribundo, á disposi­
ción de las autori<lades.

En el camino, la gente 
le había martirizado, y  se 
le perdonó la vida, por el 
momento, para que confe­
sara sus crímenes.

Resultó que era un hom­
bre llamado Primont, que 
en otro tiempo había sido 
rico é influyente en la co­
marca.

Sus desórdenes y  sus 
vicios le arrastraron á la ruina y  emigró á 
América, de donde había vuelto con la misma 
pobreza que fué.

Se ocultó en el monte, y  como conocía ad­
mirablemente la comarca, convertido en una 
fiera, quiso vengarse de los que en realidad 
ninguna culpa tenían de su desgracia.

A  tan extrañas circunstancias, se debe el 
que durante mucho tiempo permanecieran en 
el misterio sus terribles hazañas.

terremotos», y  su superficie tersa no tendrá, 
ciertamente, necesidad de ser con el tiempo 
revocada.

Co n c u r s o  d e  f u m a d o r e s . — En
Islington (Norte de Londres), se ha cele­

brado un original concurso de fumadores de 
pipa.

Centenares de personas presenciaban la lu­
cha, en la que tomaban parte ochenta fumado­
res de los más reputados.

Las condiciones del concurso eran bien sen­
cillas. debiendo ganar el premio el que lograra 
tener la pipa encendida más tiempo.

Cada uno de los concurrentes recibió cuatro 
gramos de tabaco; para encender sólo se con­
cedieron cuarenta segundos.

A l cabo de media hora, la mitad de los fu­
madores eran excluidos por tener sus pipas 
apagadas; después de una hora sólo quedaban 
doce, y  á la hora y  media nada más que tres.

Ganó el premio un individuo que mantuvo 
encendida la pipa cerca de dos horas.

Lo más raro es que batió el record á los 
demás fumadores, con una modesta pipa de 
dos pesetas, comprada poco antes de entrar en 
el concurso.

La  h ig ie n e  en  l a s  e s c u e l a s . —
En todos los Congresos de Higiene se lan­

zan furibundos anatema- contra los peligros á 
que se exponen los niños en las escuelas 
públicas, á causa de las habitaciones malsanas, 
ó por estar sometidas á un régimen nocivo.

La enseñanza moderna procura, ante todo, 
que los niños no sufran las terribles con­
secuencias de la falta de higiene, y  ya se 
imponen locales espaciosos, con ventilación 
suficiente, y  donde penetre á oleadas la luz.

En algunos países se llevan las precaucio­
nes á extremos que, sólo en apariencia, pueden 
parecer exagerados.

Así, por ejemp o, en las escuelas de Bulga­
ria, está terminantemente prohibido que las 
alumnas usen corsé, bajo pena de expulsión 
inmediata.

Cosas raras y nuevas
La s  l e t r a s  d e  l o s  a l f a b e t o s .

Los alfabetos de los diversos idiomas del 
mundo varían desde 12 á 102 letras.

Es claro que el nùmero de letras de un 
alfabeto no indica la riqueza de un idioma, 
pues á lo sumo puede servir para aumentar in­
definidamente la cantidad de combinaciones 
con grave perjuicio de la clara y  perfecta ex­
presión de las ideas.

El alfabeto más breve es el de Howauan, 
que sólo cuenta con 12 letras; el más largo es 
el tártaro, que tiene 202 letras.

UN HOTEL ORIGINAL.—En San Pran-
. cisco está terminándose la construcción 

de un hotel que, por su forma original, se le 
llamará 7he Tootbpick (el mondadientes). 
Estaba ya construyéndose cuando ocurrió el 
terrible terremoto que destruyó la ciudad, y  su 
esqueleto de hierro no sufrió daño alguno. 
Ahora, en vez de fabricar los muros con piedra 
y  ladrillo como estaba proyectado, quedarán 
aquéllos formados por grandes planchas de 
acero, las cuales harán el edificio á «p ru eb a ^

pal preocupación de una joven es el saber 
quién será su futuro marido, y  si el casamiento 
se halla próximo ó lejano.

E l oráculo contesta á su manera á estas dos 
preguntas, siempre que la que consulta tenga 
una fe absoluta en las respuestas.

Jueg-o de señoritas-para ad iv i­
nar s i lian de casarse pronto.

SEÑORITAS QUE BUSCAN MARIDO.
En Inglaterra y  Francia está actualmente 

de moda un juego que divierte mucho á las 
señoritas, deseosas de descubrir los misterios 
del porvenir.

No es nada nuevo el asegurar que la princi-

Consulta ante el espejo para ver la  
cara que tendrá el futuro marido.

Para averiguar si el marido soñado llegará 
pronto, el juego es muy sencillo y  sin ningún 
aparato ni complicación.

Sobre una mesa velador se coloca una bujía 
encendida, y  ante ella, sentada en una silla, la 
señorita que quiere hacer la consulta.

Tapados los ojos con un pañuelo y  las ma­
nos cruzadas detrás de la espalda, intenta 
apagar la bujía, soplando tres veces.

Si la luz se apsga en una de las tres tentati­
vas, indica que la señorita se casará en el pla­
zo de un año; de lo contrario, es que tiene que 
esperar mucho tiempo.

El otro juego se hace para ver la cara del 
futuro marido, y  es preciso que üos señoritas 
se coloquen delante de un espejo, en la forma 
que indica nuestra fotografía.

Asegúrase que mirando fijamente al espejo 
las dos jóvenes, á la hora solemne y  fatídica 
de la media noche, una de ellas verá un rostro 
borroso y  confuso, una figura de hombre que 
ha de ser el esposo deseado.

Ya se comprenderá que para esta última ex­
periencia se necesita tener tma gran fe y  mu­
cha viveza de imaginación.

PERIODICO DE LOCOS. — Acaba de 
aparecer en Mauer, localidad poco distan­

te de Viena, un periódico único en su género. 
Titúlase Diario del Asilo de Mauer.
El tal asilo alberga alienados y  el editorial 

del periódico\gs obra de un pensionista del 
establecimiento.

De-ipués de consignar que el periódico tiene 
redacción é imprenta propias, que entre los 
redactores, locos por supuesto, hay capacida­
des dignas de notoriedad, y  que para publicar 
el Diario obtuvo la competente autorización, 
el articulista añade; «¿Qué nos falta, pues? 
¿Colaboradores? ¿Programa? No carecemos de 
lo uno ni de lo otro.» Y  concluye: «Así, pues, 
¡ adelante ! »

«Seguramente que el nuevo periódico—dice 
otro periódico cuerdo— no sera mucho más ex­
céntrico que otros tenidos por cuerdos. Fn la 
prensa diaria se leen constantemente artículos
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mesas poligonales ha de 
causar una verdadera re­
volución en el juego del 
billar.

Esta mesa ha sido cons­
truida por una casa de Bar­
celona, y  se halla expuesta 
en uno de los más conoci­
dos billares de esta corte

PODER NAVAL DE 
I N G L A T E R R A . -

Ua actualidad en los dulces — Fortaleza rusa 
hecha exclusivamente con pasta y azúcar.

LOS DULCES Y LA ACTUALIDAD.—
En la fabricación dejdulces se ha llegado 

á un perfeccionamiento asombroso, y  se tra­
bajan las pastas con la misma delicadeza que 
la más acabada escultura.

Los confiteros de Londres han puesto de 
moda las combinaciones de dulces, aprove­
chando los asuntos de actualidad que hayan 
conmovido al público.

Recientemente, en una de las mejores confi­
terías se han expuesto numerosos ramilletes 
representando los sucesos más importantes 
ocurridos en el año actual.

El público se ha recreado viendo, sobre todo, 
un recuerdo de la guerra ruso-japonesa.

Consiste en un fuerte de Karbin, donde apa­
recen oficiales y  soldados rusos en distintas 
actitudes.

Los cañones, los muros de la fortaleza, !os 
principales detalles se hallan moldeados con 
azúcar y  pasta exquisita.

El conjunto, aunque algo caricaturesco, de­
muestra un trabajo paciente y  hasta cierto 
punto artístico.

Es sabido que Inglaterra, 
consideró s iem pre  como 
base esencial de su nacio­
nalidad, el sostenimiento 
de una escuadra poderosa, 
superior á las de todas las 
potencias.

Para ello, sólo el presu­
puesto de conservación de su Armada, llega 
algunos años á la respetable cantidad de 200 
millones de duros.

Esto representa 25 millones más de lo que 
consignan, con el mismo objeto, Francia y  
Alemania.

Si se añade lo que gasta Inglaterra en ma­
niobras, personal, carbón, arsenales y  nuevas 
construcciones, llegaríamos á una suma casi 
fabulosa.

La principal preocupación de todos los go­
biernos ingleses es la de sostener la tradición, 
haciendo que la Gran Bretaña conserve siem­
pre el puesto de primera nación marítima del 
mundo.

AS MUJERES AERONAUTAS. — La
primera mujer que jubió en globo libre

Me s a  d e  bil.l a r  in v e n t a d a  p o r
UN ESPAÑOL.— La mesa de billar de 

seis bandas, cuya fotografía publicamos, es, 
además de ima curiosidad, una demostración 
más de las múltiples que el ingenio humano 
crea continuamente; es un notable invento del 
universal y  noble juego del billar, realizado 
por un español.

Personas técnicas y  prácticas que han ju­
gado en dicha mesa, nos manifiestan que el 
juego que se desarrolla en la mesa exagonal 
es mucho más vasto que en las de la forma 
rectangular. Las jugadas 
obedecen á los c á lcu lo s  
más precisos, pudiéndose 
conseguir la reunión con 
relativa facilidad; á pesar 
de esto, es necesario po­
seer un buen conocimien­
to de los distintos eíectos 
que en el curso del juego 
se imprimen en las ban­
das, por ser los ángulos 
que forman aquéllas más 
abiertos que los de las me­
sas ordinarias. El jugador 
novicio en la mesa exago­
nal, sufre grandes chascos, 
al creerse que los efectos 
son los mismos. Por lo de­
más, el juego es idéntico 
que en el de las mesas ac­
tuales.

E l inventor, D. Rafael 
Luna, natural de Sevilla, 
oree, con sobrado funda­
mento, que este sistema de

fué una francesa, Mme. Blanchard, cuyo ma­
rido era el célebre aeronauta de este mismo 
nombre.

De 1805 á 1819 el matrimonio hizo ú-eouen- 
tes ascensiones, produciendo la admiración de 
las gentes de su época.

A lgo más tarde, una inglesa. Miss Stocks, 
hizo, con el aeronauta Harris, una ascensión 
que terminó en tragedia; el globo, al descen­
der, se enredó en los árboles de un bosque, 
resultando muerto Harris y  gravemente herida 
la intrépida inglesa.

En 1874, Camilo Flammarion, que acababa 
de casarse, hizo en globo su viaje de nupcias.

Durante estos últimos años las ascensiones 
femeninas han sido muy frecuentes, distin­
guiéndose las señoras Besançon, Camila du 
Gast, Savar^, Dugué, de la Fauconnerie, du­
quesa de Uzes, duquesa de Noialles y  Lebandy.

• X  '

C O I V C U i e S O

1

¿Cuál es, en opinión de nuestros lectores, la capital más civilizada y 
liena de maravillas del mundo moderno?

Esta cu riosa  pregunta 
que, como Concurso, ofre­
cemos á nuestros lectores, 
ha producido en todas épo­
cas vivas discusiones, sin 
que nunca se llegue á un 
verdadero acuerdo.

Unos creen que París es 
el cerebro del mundo, que 
impulsa y  dirige el movi­
miento civilizador de los 
pueblos.

Otros opinan que Lon­
dres, por la influencia in-
contrastable del poder bri­
tánico, marcha á la cabeza 
de las naciones.

No falta quienes conce­
dan sus p re fe re n c ia s  á 
Roma, la ciudad eterna, 
evocadora de toda la his­
toria antigua, y  aun hoy 
centro del Pontificado que 
conserva su dominio espi­
ritual en el mundo.

Nueva York es también 
objeto de singular predi­
lección, asombrando con 
sus audaces aplicaciones 
de todok. los descubrimien­
tos, de todos los inventos.

Y , por último, Berlín, la 
ciudad de los grandes mo­
numentos, es preferida por 
muchos que conceden ex­
traordinaria importancia á la influencia del 
Emperador Guillermo II, el cónsul ó el policía 
de Europa, como le llaman donosamente los 
franceses.

El problema queda por tanto sometido á la 
voluntad de nuestros lectores, quienes sólo 
necesitan votar por una nada más, de las 
grandes capitales mencionadas.

Respetaremos el acuerdo de la mayoría, sor­
teando como de costumbre, los cupones de es­
tas respuestas para repartir entre los con­
cursantes los cuatro premios, de á veinticinco 
pesetas cada uno, que mensualmente ofrecemos 
á los lectores de LOS SUCESOS.

Es decir, que entrarán en el sorteo todas las 
respuestas donde aparezca la capital que haya 
obtenido mayoría.

Los lectores sólo necesitan indicar una de 
las cinco capitales que figuran en el dibujo, 
Paiis, Londres, Berlín, Roma ó Nueva York, 
la que consideren que llena al mismo tiempo 
las dos condiciones de la pregunta. Como 
siempre nuestras insttucciones generales son 
las que siguen:

Las respuestas escritas en el cupón c o ­
rrespondiente ( y  las que no vengan en su

bajo sobre, franqueado con un cuarto de oén • 
timo, á esta imprenta. Cada lector puede en­
viar, juntas ó separadas, cuantas soluciones 
quiera; pero es indispensable que cada una 
vaya escrita en su cupón correspondiente.

Las respuestas se referirán exclusivamente 
á una de las cinco capitales que aparecen en 
el dibujo, anulándose las que se refieran á 
otras ó las que designen más de una de esas 
cinco.

correspondiente cupón serán aniuadas), se
enviarán hasta el día 27 de Noviembre á estas 
oficinas, Libertad, 31, con la indicación precisa 
de: Señor Director de LOS SUCESOS.

El resultado de la solución del Concurso se 
publicará en el número correspondiente al 
sábado 1.® de Diciembre.

Los cupones deben ser recortados por las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos

Cupón del concurso núm. 3 2 .

¿Cuál es , en opinión de nuestros lectores, la 
capital más civilizada y liena de m aravillas 
del mundo moderno?

Respuesta:

Nombre del lector___

Calle ........... .

Núm ............

Reside en ...

i; Provincia de

Ai
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